EDWARD C. TOLMAN

(1886-1959)

Nació en West Newton (Massachussets, EEUU). Aunque comenzó estudiando química en la Massachussets Institute of Technology, se doctoró en psicología por la Universidad de Harvard en 1915. En su formación resultó decisivo el curso de psicología comparada que recibió de Yerkes, así como el texto de Watson que aquel utilizaba como manual, que consiguió ganarle de inmediato para la causa conductista. Muy pronto, sin embargo, Tolman sintió la necesidad de proponer una “nueva formula” para el conductismo que permitiese incorporar aquellos aspectos proposititos y cognitivos de la conducta que el enfoque Watsoniano impedía considerar suficientemente. En esa dirección se encaminaron sus primeros trabajos, que culminaron en la publicación de libro La conducta propositiva en los animales y en el hombre (1932), su obra capital. La mayor parte de la carrera docente de Tolman transcurrió en la Universidad de California, a la que se trasladó después de un corto periodo en la Northwestern University (1915-1918) y donde iba a permanecer ya el resto de su vida.

Tolman ha sido junto a C. L. Hull, uno de los máximos representantes de llamado “Conductismo metodológico”, esto es, el de los psicólogos norteamericanos que asumieron el ideal watsoniano de hacer de la psicología una ciencia natural de la conducta procurando al mismo tiempo corregir las insuficiencias teóricas y metodológicas con que Watson había intentado llevarlo a cabo. Entre las grandes contribuciones de Tolman al logro de este objetivo se cuenta la introducción de algunos conceptos fundamentales (como los de “Variable interviniente” y “Mapa cognitivo”) que han pasado a formar parte del acervo psicológico contemporáneo. Aunque, a diferencia de Hull no creó propiamente una escuela, su influencia ha sido profunda y duradera, y se ha visto potenciada por el rumbo cognitivo emprendido por la psicología después de su muerte.

El sistema psicológico de Tolman se nutre de influencias muy diversas. Entre ellas sobresale  la de la psicología de la Gestalt, patente tanto en su concepción “molar” de la conducta como en el lenguaje mismo utilizado en ocasiones para describirla y explicarla. En el siguiente texto, tomado de las páginas iniciales de su obra fundamental, pueden advertirse algunos de estos rasgos. Tolman contrapone en él a la de Watson su propia noción de conducta, y afirma que las propiedades de esta que resultan relevantes para el psicólogo (el propósito, la cognición) solo pueden observarse cuando se considera la conducta en su molaridad. La obra de Tolman constituye un magnífico esfuerzo por esclarecer el comportamiento así entendido.
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Un conductismo molar

[1932]

2. Conductismos y conductismos
La posición general adoptada en este ensayo será la del conductismo, pero será un conductismo de una variedad especial, porque hay conductismos y conductismos.  Watson, el archí conductista, propuso una de ellas. Pero, desde entonces, otros (...) han brindado otras variedades considerablemente distintas.(...) Aquí nos limitaremos a presentar ciertos rasgos distintivos como introducción a lo que va a ser nuestra propia variedad.

1849. Watson: la definición molecular

Watson parece describir casi siempre la conducta en términos de simples conexiones estímulo-respuesta. Y parece concebir también estos estímulos y estas respuestas en términos físicos y fisiológicos relativamente inmediatos. (...)

Debe señalarse, sin embargo, que junto a esta definición de la conducta estrictamente en términos de las contracciones musculares físicas y fisiológicas que la constituyen, Watson introdujo una noción diferente y en cierto modo antagónica.(...)

(Esta noción) subraya las respuestas globales frente a los elementos fisiológicos de tales respuestas globales. En suma, debe concluirse que Watson ha jugado en realidad con dos nociones diferentes de conducta, aunque él mismo no haya visto con claridad lo diferentes que son. Por una parte, ha definido la conducta estrictamente en términos de sus componentes físicos y fisiológicos, esto es, en términos de los procesos receptores, transmisores y efectores  per se. Llamaremos a esta definición, definición molecular de la conducta. Por otra parte, ha llegado a reconocer, aunque quizá sólo de una manera confusa, que la conducta en cuanto tal es más que la suma de sus partes fisiológicas y diferente de ellas. La conducta en cuanto tal es un fenómeno  “emergente” que tiene características descriptivas y definitorias propias. A esta última definición la llamaremos molar de la conducta.

1849. La definición molar
Es esta segunda concepción de la conducta, la concepción molar, la que defenderemos en el presente tratado. Sostendremos (...) que, los “actos conductuales”, aunque sin duda se corresponden rigurosamente con los hechos subyacentes de la física y de la fisiología, en tanto que totalidades “molares” tienen ciertas propiedades emergentes propias. Y son estas propiedades, las propiedades molares de los actos conductuales, las que nos interesan primordialmente como psicólogos. Más aún, dado el actual estado de nuestros conocimientos (esto es, antes de que se hayan desarrollado las múltiples correlaciones empíricas existentes entre la conducta y sus correlatos fisiológicos), estas propiedades molares de los actos conductuales no pueden conocerse, ni siquiera por inferencia, a partir del mero conocimiento de los hechos moleculares subyacentes de la física y la fisiología. Porque igual que no se pueden contemplar de ningún modo las propiedades de una cierta cantidad de agua a partir de las propiedades que tienen por separado las moléculas de agua, tampoco directamente de las propiedades de un “acto conductual” pueden deducirse directamente de las propiedades de los procesos físicos y fisiológicos subyacentes que lo constituyen. La conducta en cuanto tal, al menos hoy por hoy, no puede deducirse de una mera enumeración de contracciones musculares, de los meros movimientos que, en tanto que movimientos, la constituyen. Aún tiene que se estudiada de primera mano y por sí misma.


Un acto en tanto que “conducta” tiene características distintivas propias. Hay que identificar y describir estas propiedades al margen de cualquier proceso muscular, glandular o nervioso subyacente. Es de suponer que estas nuevas propiedades características de la conducta molar estarán estrictamente correlacionada con nociones fisiológicas; si se quiere, que dependerán de ellas. Pero descriptivamente y por sí mismas son distintas de esas nociones.


Una rata recorriendo un laberinto, un gato saliendo de una caja-problema, un hombre volviendo a cenar a casa, un niño escondiéndose de un desconocido, una mujer lavando la ropa o charlando por teléfono, un estudiante rellenando la hoja de un test mental, un psicólogo recitando una lista de sílabas sin sentido, mi amigo y yo contándonos lo que pensamos y sentimos: todo esto son conductas (en tanto que molares). Y debe repararse en que, al mencionarlas, no nos hemos referido en ningún caso ni a los músculos, ni a las glándulas, ni a los nervios sensoriales y motores implicados en ellas; en la mayor parte de los casos, nos ruborizamos al confesarlo, ni siquiera sabemos exactamente cuáles de ellos están implicados. Porque, de algún modo. Estas respuestas poseían otras características propias que eran suficientes para identificarlas.(...)

12. Recapitulación


La conducta en cuanto tal es un fenómeno molar, en contraste con los fenómenos moleculares que constituyen su fisiología subyacente. En tanto que fenómeno molar, aparecen como propiedades descriptivas inmediatas suyas las de: dirigirse a o separarse de objetos-meta, eligiendo ciertas rutas en vez de otras como objetos-medio, y poniendo de manifiesto pautas específicas de intercambio con esos objetos-medio elegidos. Pero estas descripciones en términos de dirigirse-a o separarse-de, seleccionar rutas y pautas de intercambio, implican y definen aspectos proposititos y cognitivos inmediatos e inmanentes de la conducta. Estos dos aspectos de la conducta, sin embargo, no son sino entidades definidas objetiva y funcionalmente. Están implícitos en los hechos de docilidad conductual. Ni en primera ni en última instancia se definen por introspección. Se contemplan tan fácilmente en los actos conductuales del gato y de la rata como en las reacciones verbales más refinadas del hombre. Estos propósitos y cogniciones, esta docilidad, son evidentemente funciones del organismo como un todo. Por último, se ha señalado que hay otras dos clases de determinantes conductuales, a saber: las capacidades y los ajustes conductuales. Estos intervienen también en la ecuación entre los estímulos y los estados fisiológicos iniciadores por una parte, y la conducta por otra.


[TOLMAN, E. C., Purposive 
ropositi in animals and men.

New York: Appleton-Century (pp.4-8 y21-22). Trad., E. Lafuente.]
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· Resultó decisivo en su formación el curso de psicológico comparada que recibió de Yerkes, así como el texto de Watson que aquél utilizaba como manual.

· Sintió la necesidad de proponer una “nueva fórmula” para el conductismo que permitiese incorporar aquellos aspectos 
roposititos y cognitivos de la conducta que el enfoque watsoniano  impedía considerar suficientemente.

· Junto a C.L. Hull ha sido uno de los máximos representantes del llamado “conductismo metodológico”, es decir, el de los psicólogos  norteamericanos que asumieron el ideal watsoniano de hacer de la psicológico una ciencia natural de la conducta, procurando corregir las insuficiencias teóricas y metodológicas con que Watson había intentado llevarlo a cabo.

· Entre las grandes contribuciones de Tolman se cuenta la introducción de algunos conceptos fundamentales (como los de “variable interviniente” y “mapa cognitivo”).
· Su sistema psicológico  se nutre de influencias, entre ellas la de la psicológico de la Gestalt, patente tanto en su concepción “molar” de la conducta como en el lenguaje mismo utilizado en ocasiones para describirla y explicarla.

En el texto pueden advertirse algunos de estos rasgos. Tolman contrapone en él a la de Watson su propia noción de conducta, y afirma que las propiedades de ésta que resultan relevantes para el psicólogo  (el propósito, la cognición) sólo pueden observarse cuando se considera la conducta en su molaridad.
